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I S  £PI801)I0 BE LA VIDA
DE

tn i'í i r  Beehlovc'i.

Viviendo Ceehtoven pobremente toda su 
vida, se \ió reducido á aislar e íi causa del 
desprecio que de é! se hacia, contribuyendo 
también áello un coracter desabrido y algún 
tanto irritado por la injusticia; pero sin em­
bargo de todo, en su triste soledad compo­
nía la mas hermosa música que »: ha cono­
cido, hablando á los hombres que no 8C dig­
naron escucharle, eti este dulce Icnguage, asi 
como la niituralm  les habla por la celeste 
armonía del viento, dcl agua, y del variado 
canto de las aves; Bcelhovcii es el verdadero 
profeta de Dios poniue solamente él ha ha­blado el lengua ge de Dios.

Sin embargo su talento era desconocido 
hasta tal punto, que él mismo ha debido du­
dar masde una vez de su genio, lo cual es 
para el artista un tormento atroz.

El mismo llaydn no encontraba para él 
otro elogio que decir : «Es m  diesiro pianis- 

Que equivale a decir de Gevicaul; «mus-

cía perfectamenle los colores» ó de Goethe ano hace fallas de ortografía b tiene mm/ 
buena letra» Beehtoveii tenia un amigo ti i 
maJo llummei, pero la pobreza y la inje-i 
ticia le irrílaban , le volvían hasta iiijusln. 
de modo que estando un poco desazonado con 
Hummel pasaron mucho tiempo sin verse y 
para colmo de todas sus desdichas se quedó 
enteramente sordo. Entonces Dethoveii se 
retiró á Badén donde vivía tristemente aisla­
do, disfrutando una escasa pensión que apenas 
era suOcicnte á cubrir sus necesidades. Su so­
lo placer consistía por aquella ocasión en 
pasearse por una hermosa floresta, que había 
próxima al pueblo, y entregándose á su gé- 
nio componer sus sublimes sinfonías, dejar é 
su alma elevarse al cielo en acentos armo­
niosos y hablar á los ángeles una lengua de­
masiado bella para qup los hombres la com­
prendiesen.

Pero en el moménlo, que menos se lo 
pensaba una carta le arrastró ó pesar suyo al 
mundo, dónde le esperaban nuevos [jesares.

Un sobrino suyo en cuya suerte se inte- 
leresuba le escribió que hallándose complica­
do en Viena por un asunto bastante desagra- 
dablese hacia necesariala presencia de su tio 
para sacarle de él.

Beelitoven se puso en marcha y para eco­
nomizar el dinero, anduvo una gran parte del 
camino ó pie. Delúvose una noche á la puer­
ta de una mala y vieja casa donde pidió la 
hospitalidad, puc-s sus fuerzas le abandonaban, 
y no le permitiancontimiar el viaje faltan-

muchas leguas para llegardolé ademas 
Viena.

I.e acojieron y participando de la cena se 
puso ú la lumbre en el sitio del gefe de su familia.

Cuando levantaron la mesa el dueño de la 
casa abrió uii viejo forte piano, y sus tres hi­
jos tomaron gus respectivos instrumentos que 
estaban colocados junto á la pared, mientras 
que a madre y la hija se hallaban ocupadas 
en algunos quehaceres domésticos.

Después de ejecutar el imdre algunos pre­
ludios, todos cuatro comenzaron d tocar á la 
vez, con ese espíritu innato por la música que 
solo posean los alemicii'S l’urecia asimismo 
que loque locau;i'i les inleres.ibn vivamente, 
pue.s sé abandonaban al placer de la música 
la cual ilusionub.1 en tanto grado á Us muge- 
res que dejaron sus labore^ por escucharlos, 
odvirtiendo en sus sencillos rostros una dul­
ce emoción efecto de lo mucho qne las impre­sionaba.

Esto era lo único que lieelitoven podía 
decir respecio á lo que pasaba pues de lo de­
mas no percibía una sola n o ta , solamente 
por la precisión en los movimientos de los 
músicos y la animación desús fisonomías lle­
gaba á comprenderque debían sentir vivaraen» 
te, acordándose entonces de la superioridad de 
estos hombres sobre los músicos italianos 
que no son mas que máquinas música tes bien 
organizadas.

Cuando concluyeron se apretaron la mano 
con muestras de emoción como para comuni-
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carsela impresión de gozo que habían cspe- 
rimenlndo y la joven se arrojó llorando en los 
brazos de su podre,

Después parecieron consultarse con sus 
miradas y tomando de nuevo ios ¡nstrumen- 
; s uilvicron á tocar, y esta vei su ecsoltu- 
M'ui filé mas violenta pues sus ojos se hu­
medecieron briilando cdn’ mas animación.

Amigosmios, dijo Bcethoven, m ees muy 
sensible no p ^ e r  tomar parte en el placer 
que disfrutáis porque yo "también soy bastan­
te  aficionado por la'miisica, pero vosotros 
ya debeis haber conocido que soy sordo hasta 
el punto de no ^ e ib i r  sonido alguno.

Permitidme leer esta música que os ba 
ce gozar de una tan dulce y viva impresión,

Coji6 el cuaderno y sus ojos se animaron 
deteniéndose al mismo tiempo su respiración, 
después se puso á llorar y dejó caer el cua­derno.

l’ues lo que tocaban los aldeanos y tanto 
les entusiasmaba era nada menos que êl a/e- (jrode lasinfonta de Deeilioven.)

Toda la familia le rodeó espresandole por 
señas su admiración y curiosidad.

Durante algunos instantes todavía convul­
sivos sollozos le impidieron hablar, mas des­
pués les dijo ciYosoy Beethoven.

lín seguido se descubrieron é inclinaron 
con un respeto silencioso y Beethoven les ten­
dió las manos las cuales estrecharon entre las 
suyos y llenaron de besos haciéndose cuenta 
que cl hombre que en su presencia tenían era 
mas que un rey.

Miraban de hito en hito sus facciones por 
ver si podían distinguir en ellas el sello del 
genio, esa gloriosa aureola que corona su 
frente.

Beethoven les abrió sus brazos y al ins­
tante lo abrazaron todos, el padre, la madre 
la hija y los tres hermanos.

Después se levontó repentinamente, se 
sentó al piano, hizo señal á los tres jovenoi 
de que tomasen sus instrumentos y tocó el 
músico su obra maestra. Escuchábanle esta- 
siados pues jamas música alguna fué mas be­
lla ni mejor ejecutada.

Asi que hubieron concluido Beethoven 
permaneció al piano é improvisó armoniosos 
cantos en acción de gracias al ciclo, pero tan 
divinos que en toda su vida había compuesto 
otros iguales.

Gran parte de la noche so pasó oyéndoles.
Estos eran ya sus últimos acentos.
r i  diioíio de la cosa le obligó á que acep­

tase suc.ima, pero la misma noche Beethoven 
filé atacado por una cruel liebre; se levantó 
porque sentía la necesidad de tomar el aire 
para lo cual se salió descalzo ul campo. E n­
tonces la naturaleza ecsahiba también una 
raagestuosa armonia: el viento hacia chocar 
las ramas de los arboles, ó se resbalaba por 
alamedas, ó bien volvía silvando y destrozan­
do á su paso. Se quedó fuera bastante tiem ­
po. y cuando entró en ia casa estaba helado. 
Fueron en busca de un médico <i Vieiia pues 
se le había declarado una hiUropesia de pecho. 
Mo obstante de los mayores cuidados maiiifes 
tó  el medico á ios dos dias que Beialioven se 
hallaba próximo ó morir.

Y efectivamente parecía que á cada ins­
tante le abandonaba la vida.

Cuando yacía en el lecho con el estertor 
de la muerte entró un hombre: este era Hum- 
m d  su antiguo y solo amigo, que había teni­
do noticia de la enfermedad de Beethoven é 
iba á cuidarle y ofrecerle los ausilios que ne­

cesitase; pero ya era tarde, pues Reethoveu 
no hablaba mas siendo inícamente tedo lo 
que pudo decir ú Ilum m d el dirijirle una 
mirada de reconocimiento.

Hummel se inclinó hada él y con la trom- 
polilla acústica por medio de la cual Jieet- 
hoven podía oir algunas palabras pronun­
ciadas en alta voz, le manifestó el senti­
miento que esperimentaba de verle en seme­
jante situación,

Beethoven pareció reanimarse y que sus 
ojos se avivaban, en cuyo momento dijo;

<c?ío es verdad Hummel que yo tenia ta­
lento?

Los dos artistas se abrazaron por un mo­
vimiento simultaneo, sus ajos se arrasaron 
en lágrimas, permaneciendo en esta actitud 
algunos instantes.

Tales fueron sus postreras palabras: sus 
ojos permanecieron lijos, su boca se entrea­
brió y el alma se separó de aquel cuerpo.

Sus restos mortales fueron enterrados en 
e i cementerio de Üelbliiig.

L. R.

P O E S I A .
EN EL ALBUM DE TERESA.

l 'S  C IE S IÜ  t  t S i  V E K B 4D.

.^ F ro g aa ta  tu  ia ra a l i l  .ca rio s id a d , 
perqué mis oj(>< k la luz del día
cerrados ves eo mi lempraua edad......
Oye uB ensato primero, vida mia, 
y  en pos, aiüa, del cueulo , una verdad.

Era un cic^o infeliz que sin coasuelo 
de su triste destino se quejaba, 
porque el Hado cruel luz no le daba 
para admirar la brillantez del cielo. 

Dolido el cielo al ñu de su honda pena, 
la vista le olorgd...— y  estasiado, 
lo primero que a i ver halló á su lado.... 
¿Que pioueas que fuó niña...? Una azuzeua.— 

((¡Bvudila seas!.... esclamó. y  do hinojos 
se paso ante la flor.— «Cuanta hermosura! 
¡Bien baya tu purísima blancura... 
la primera que veo estos mis ojos !«

Se alzó y  después reptiles vió ca los prados: 
abismos eu la sierra carcomida ; 
de crímenes halló la tierra henchida.... 
miró a ios cielo» y  encoolró nublados.—

V volviéndose i  Dios, con doble pena 
dijo, esforzando sus querellas triste».... 
«;Ay ..quítame jobSoñor! lo que me distes, 
ó déjame ver solo á mi azuzenal — »

Yo, como cl ciego...(;qiilon me lo diría!) 
vagaba por el mundo a la ventura \ 
oí que 80 ensalzaba la hermosura, 
pero yo, la verdad no la veía.

Mas... de pronto rasgó la niebla espesa 
d« mis ojos la mano del destino, 
y absorto, como el ciego, on su destino,
¿á quien piensas que vf, m üa?...~¿ Teresa.

A mi lado pasó modesta y  pura, 
sueltas «I aire tas guedejas de oro.... 
y  atónito ai mirar tanto tesoro 
como el ci^oesclam ó.... ¡Cuflnra Aermofural

Después, do las Elviras, las Giioenas, 
las gracias admiró ; pero aunque hermosas 
enronlré que llevaban cautelosas
con rostro de ángel, corazón de hienas__

Do entouces, como el ciego on sus enojos, 
anhelo para mí la noche oscura s 
solo miro á la hermosa cuando os pura.., 
cuando pasa Teresa..., abro los ojos..—

T. B. RübI.

TEATRO DEL PRINCIPE.
Los M iSTKIUOS 1>E M.4DR1T), NOVELA DRA­

MATICA EN SEIS CUADROS.

Tristü y espinosa tarca la del critico si 
eii medio de la apsereza y frialdad de su ca­
mino, de los otetaculos que entorpecen h  
luz del juicio iraparciai y justo, liega á 
persuadirse de lo diflcil que ie es decir su 
parecer, por sincero que sea, con el acierto 
que la buena critica exije. La poca soli­
dez coü que puede juzgarse del mérito de 
una obra dramática, sin leerla, y solo con 
verla ejecutar una vez sola, y la reducida 
estension que es preciso muchas veces 
dar á los artículos críticos, con otras causas, 
hacen que estos no sean tan detenidos y 
razonados como debieran muchas veces re 
sintiéndose de la pricipitacion con qu, 
se escriben, y reduciéndose en lo genera 
á dar una sucinta idea de las composicionc 
que enellos se analizan, según la impresíoi 
que causan en el público y el éxito con qui 
son coronadas.

Ilunse cultivado en nuestro teatro cor 
tanta variedad y abundancia como en el qui 
rnas, t(xlos los géneros de literatura dramá­
tica; siempre con genio , siempre dando e' 
producto de grandes bellezas; pocas vece- 
cun el apoyo del poder, con el gusto conve­
nientemente formado en lo general en el pu­
blico; y teniendo que luchar en muchas oca­
siones los escritores dramáticos con estos j  
otros obstáculos que no pueden menos d* 
desalentarles con perjuicio y menoscabo d< las letras.

En ios Ultimos años ha tomado vuelo 
nuestra literatura; tras de los autores con 
que contábamos han venido otros jóvents, 
que libres de los cstravios que introdujo el 
furor romántico, y en lo posible indepen­
dientes de la inlluencia francesa, tratan do 
dar un sello especial, propio, característico 
á sus obras; respetaudo los preceptos, que ó 
veces se han tenido por meramente rutina­
rios y están basados en lo naturaleza del arte; 
adquiriendo cada dia originalidad: mejorando 
el gusto y preparando un hermoso porvenir 
á la escena española. Pero en medio de obras 
muy notables, algunas tanto que podrán ser 
orgullo de nuestra época, vemos otras que 
nos prueban el mal gusto ó preocupación ñ 
que sin duda está á veces espuesto el juicio 
que preside en la elección de las p ezas que se 
representan en nuestros teatros.

I.os MISTERIOS DE Madrid 8Í hubieran 
tenido aplauso cuando los Chorizos, Polacos 
y Píindítroí dirigían el estraviado gusto del 
público y daban la ley en los teatros de la 
corte, no han debido ponerse en escena en la 
época actual, en la que yo todo* saben algo 
de lo que es verdad dramática, y en la quo 
li lo aglomeración de incideutes suele prefe-

es
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rirse como base del interés de una pieza, no 
se admite en manera alguna la aglomeración 
de cosas que no caldcamos, aunque podemos 
asegurar que no sabemos el nombre del au­
tor 1 1), por conocer, en medio de los graves 
defectos de esta obra, que tiene aquel dotes 
para escribir con mejor gusto y éxito que en 
ella lo ha hecho.

Un marqués que cómplice de la muerté 
de su mayordomo, sepulta en la oscuridad 
y en la miseria por largos años á ¡a bija de 
su primer matrimonio, legítimo heredera de 
su casa, casándose con la viuda de aquel y 
reconociendo como su primogénito a un hijo 
de esta que se dispone á contraer matrimo­
nio con una nieta de! mismo marqués para 
asegurar en su persona la sucesión usurpa­
da hasta que el anciano vencido por los re­
mordimientos hace pubiiea la verdad colo­
cando i  todos eii su verdadero puesto, y que 
dando él impune es uno de los principales re­
sortes de la acción de Los Misterios de 
MADRID, que el autor ha titulado nove 
1n dramática sin duda para disculpar el 
ensanche que toma en los preeptos del arte.

■ Llena en su curso de episodios que distraen 
h  atención y debilitan el interes, sin justifi­
car. apesar de que ponen de manifiesto al­
gunas escenas de la V'da de la corte, el 
titulo de Misterios de Madrid que lleva la 

'  obra, prMenta algunas veces conocimiento 
de los resortes dramíiticos, peripecias que no 
dejan de cautivar la imaginación en medio de 
sus manifiestas inverosimilitudes. Hay un 
personage que después de haberse casado con 
la bija del marques, á despecho de este, 
vuelve rico 6 presentarse digno de su mano,' 
y sabiendo la.desgracia y persecuciones qné 
sufre su (esposa, {por librarla entra con el 
irinyor desenfado en tedas parles, varia de 
trages, se libra maravillosamente de Jos 
asesinos que en varias ocasiones le amena­
zan, y logra en fin todo lo que le con­
viene y desea; ¡dichoso él! Hay otro que 
también entra en todas partes, instru­
mento criminal y abominable de los proyec­
tos y atontados déla marquesa asesino 'an ti­
guo del mayordomo del marques, y que'mue- 

I re á manos dcl supuesto primogénito de este 
cuando llega á saber la verdad de todo. Hay 
otro, el de la hija legitima, el mas intere­
sante de la pieza, pero sin el reaire de qui* 
crasuceptible, y antes en algunas ocasiones 
en estremo frío. Hay otros en fin. muchos, 
porque la obra tiene abundancia de persona- 
ges; pero no hay caracteres que inspiren ver­
dadero inteies por su verdad, ni puede ha­
lterios caminando como caminan en medio de 
tanta romplicacion de incidentes y de episo- 
dii>s. Por lo demas la escena se ha servido 

¡ bien, y los actores se han esforzado todo lo ' posible.
La decoración nueva del primer acto que 

•tgurn la Puerta áei Sol, obra del Sr. Abría!, 
es de muy buen efecto.

l  G.

arlictilo 8c escribié la seguodano- 
«n# queso represealaroiií« .V ,jierw # de jVa-driii.

n  AllOR LOCO.
NOVELA OUIGISAl.

(Coniínuacton.)
>’acf de una familia distinguida, y en un 

pneblo de las cercanías de Valencia: mi pa­
dre murió dejándonos niños á otro hermano 
y á mi, en brazos de mi madre, señora de 
carácter mas fuerte de lo que conviene á su 
sexo, y que, aunque nos quería mucho, no 
ba tenido e! don que á otras está concedido 
de educar á sus hijos con blandura, y dirigir 
su voluntad en los primeros años, inspirán­
doles amor y franquez,'). Su carácter desigual 
y violento, estaba imposibilitado de trazarse 
un plan] combinado y justo para nuestra edu­
cación, cuando nos contrariaba un capricho lo 
hacia de una manera exagerada y con térm i­
nos poco conformes á la dignidad que convie­
ne ai gefe de una familia; si daba en el estre­
mo opuesto, nos colmaba de caricias y besos, 
y en el arrebato de su amor nos concedía y 
alhagaba caprichos cien veces mas ridiculos, 
qne los que antes nos había contrariado y re ­
prendido.

Con esta marcha, fácil es considerar que 
pronto iba á perder la fuerza moral sobre no­
sotros, y asi sucedió, Mientras ful niño, llo­
raba en silencio y con algunas personas mis 
disgustos, y los lloraba sin saber csplicar, ni 
comprender, la causa de ellos. Yo miraba á 
mi madre como á un ser poderoso y respeta­
ble, y creía que cuando me ca8tig.iba tenia 
siempre razón suficiente para ello. Mi cora­
zón se revelaba á veces y quería formar cons­
piraciones en medio de la marcha desigual de 
mi educación, pero el prestigio, que por su 
fuerza y superioridad tenia mi madre sobre 
m í, me desconcertaba en mis cavilaciones, y  
tardé mucho tiempo antes de poderme decir 
con seguridad: c<mi madre me castiga algu­
nas voces que no debe y cuando merezco re ­
compensa. me colma de caricias otras, cuando 
debiera r  eprender los estravios de mi inespe- 
riencia.» lin mi no hubo medio, y me vi 
siempre, ó con lagrimasen los ojos lamentan­
do pequeños pesares y sinsaoores que eran de 
consideración ó mi edad, 6 con sonrisa de ale­
gría infantil en los labios, vanagloriandomo 
del premio y los alhagos que se me prodiga­
ban inmerecidamente.

L 8la lucha lenta y continua, en una natu 
raleza no muy robusta, me crió enfermizo y 
pusilánime, é hizo tem er por mi salud; pero, 
sin embargo, no se queb rantó de una manera 
manifiesta, y entré en los 10 años, época en 
que se empezó á mirar por mi porvenir.

Entonces se determinó que al empezar el 
invierno comenzase mis estudios, marchan­
do á Valencia , acompañado de mi ma­
d re , mientras mi hermano quedaba á cui­
dar los últimos años de mi lio, que le había 
instituido heredero y por sus achaques no da­
ba esperanzas de larga vida.

La siempreviva.

LICEOS.
Teoemoa on Bingalar placer en insertar en 

las columnas de nuestra Iberia la siguiente es-  
poiicicn que honra aobremanera á los dignos küo-  res que la firman.

Ss5o»A-.a* El lic e o  de esta ciudad ba secun­
dado el pensamiento de las demas instilacio­
nes, qoo bajo el misaio ooiobre reuoieroo en un

mismo lugar lo mas ilustre y  lo mas sabio d 
los pueblos, io mas escojido del país, secundando 
el pensamiento de alcanzar en su carrera los 
adelantos Je los pueblos estraCos, alzó también 
au moaumento al saber y  comenzó también sus 
afanosas tareas. Esta academia del confio de 
España callaba humildemente poco satisfecha de 
sus esfuerzos y  casi desmayaba al ecsaminar sus 
trabajos. Empero un dia, Señora, apareció para 
nosotros de orgullo, un día do esperanzas y  de 
interés material para el pais.

D. Josá Gallegos baco largos años que des­
plegaba la soperioridad de sus talentos artísticos 
y  mecánicos, ya ocultando una graciosa combi­
nación de soQÍdos en la forma de una escope- 
peta ó de un bastón, ya arrancando á una simple 
caña los agudos de una flauta perfectamente afina- 
nada, ya perfeccionando instrumentos, ya inven­
tando nuevas formas y  nuevas combinaciones en 
los sonidos. Cansado sería enumerar tantas in -  
vcncioues, tantas obras, tantas centellas de s« 
talento arrinconadas por su escesíva humildad y  
acaso, mas por falta de estímulos que alenta­
sen su entusiasmo y su deseo de colocarse en pri­
mer lugar entre los inventores de España. Al fin 
le ocurrió al señor Gallegos, que todo lo em - 
prondia, que todo lo ejecutaba coa una pro­
digiosa seguridad, dedicarse osclusivamenie á cons­
truir piauos. Su primer ensayo fuó un paso j i-  
gante para la meckuica. La primera sorpresa que 
causa su obra es la de un mueble elegante y  mas 
digno de una habitación regia que los impor­
tados de los ingleses y  alemanes, que decoran 
los palacios de Madrid, del Ileliro y  de Aran- 
juez. Las maderas preciosas, las tallas y  los 
calados, los embutidos y  las sedas, la nacar, el 
marfil y  el metal hacen del gran instrumento 
un mueble precioso.

Al ecsaminar la mkquina se halla montada 
en bronce, firmísimos sus pontos de apoyo , y  
sus partes independientes entre si. Apesar de esta 
independencia, mas de 4,000 piezas están so­
metidas á un solo movimiento; y  por esta atre­
vida concepción, h i conseguido trasportar de re­
pente medio punto sobre el tono de orquesta 
y  bajar en escala cromktita punto y  medio 
sin que se esperimente la mas pequeña desafi­
nación. El Sr. D. José Gallegos, en fio, somete 
á su poder la calidad y  la cantidad de los so­
nidos. Sin el apoyo de los registros tan solo 
con la manera de pulsar su teclado, hace re­
sonar los ecos da la flauta, del arpa, del tím­
pano y  del órgano. Las voces llenas, redondas, 
claras y  dulces á la par, la fuerza del sonido des­
conocido hasta hoy, hacen de sus primeros en­
sayos na instrumento nuevo en su géoero y  sn -  
perior á los tenaces trabajos alemanes, inglese# 
y franceseí. Las comparaciones de sus instrumen­
tos, vendidos siempre por cantidades casi insig­
nificantes, con instrumentos estrangeros vendi­
dos coa gran reputación y camb iados, por nuestra 
píala pura y  nuestro oro de altos quilates, siem­
pre ha sido un triunfo para el señor Gallegos, 
y una esperanza, un orgullo para los que aun 
esperamos dias de adelanto y  de prosperidad para los españolee.

El Liceo de ílálaga miró como un deber 
sagrado el que no pereciese en la oscuridad el U -  
lenlo que tanto ínteres material ofrecía i  nues­
tra España, que no pereciese de consunción 
y dwaliento \ y  se apresura á presentar á esto 
hombre distinguido á V. M. para que se digne 
concederle cualquiera do esos privilegios ó de esas 
dislincioncs, que recibidas délas reales manos a -  
lieutan el entusiasmo para nuevos trabajos, y  
premian siempre con usura al talento.

Dios guarde la importante vida de V. M. mu­
chos año8.=Qlálaga de Enero de I845.=> A 
loa R. p . de V. M.=Anlonio María A lvarez.»  
Luis Beriochi.=Josá de Medina.=Salvador López. 
=FrancÍ8co V¡Tero.=J(»ó Lersundi.=Antonio 
VeIas«o.=Greeorio U68devai.s>Joió Steogel.
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Madrid. Aaoche Beba puesto ea escooa en 
e] leaiTO de la Cruz ti SonamótUa del cdle- 
Lre Eelliui, j  en ella ba verífieado la primera 
salida el apreciable tenor español Sr. Puip: ha 
hlaremns eu el uiimero próxiiuo.

=sSe está eusaj'audo en cl mismo teatro el 
Hernani Je Verdi, para el estreno del tenor t ív a f-  
eo que debe llegar i  esta corle eu los úl­
timos días de esto mes.

= L a  señora Tossi, esta artista apreciable del 
teatro de la Cruz, ba vuelto á recaer enfer­
ma, y  no podrá salir á la escena por algun 
tiempo.

= E I dia antes de la marcha para Londres 
del aplaudido tenor Alorionij tuvo este la sa- 
tisfaciou de ser recibido ea aiidieocia particu­
lar por SS. MM. y A., quienes se mostraron 
satisfechas do! talento de dicho artista, asi como 
este último que ó en estremo prendado de la 
afabilidad y  distiuclou, porque las augusta per­
sonas lo acogieron.

—El drama del señor Cañete í^ii reiato en 
GranadA, se ha puesto eo escena por la com- 
pania dramática del teatro de la Cruz. La no­
che en que se estrenó, fué llamado á las ta­
blas su autor, jóven muy digno do la dís- 
iocioa con que el público ha sabido premiar su talento.

=*.AIguaos de los coristas del teatro del 
Greo han pasado al de la Cruz,* falta hacia 
este refuerzo en el último teatro.

=*A1 fanatismo que prodngeton en esta corle 
Galop ia Pandereta, y  la Poi/ia, hala

«ncedido con creces, el Jaleo de Jerez, aíro 
español quo baila la encantadora y  apluadida 
Gvy-Slephan  do una manera espario/a y  se­
ductora. Esto nos place, que se ponga eo evi­
dencia lo bueno que le< emos en España: y  
ee DOS oenrre «na pregiiutila: ¿Asi como la Sra. 
G«y-Stephan baila aires nacionales, porque los 
artista, italiacos no han de cantar en español.' 
La Guy alcanza miles de óraíos y  aplausos 
en el Jaleo de Jerez, los artistas de canto 
la podrían alcanzar en U  egocucioo de algunas operas nacionahs.

^ S a  dá por cierto que la 6raóa artista se- 
ISora Carlboldi ba rescindido su contrato con 
la empresa del Circo, y  que partirá en breve para Julia.

^E1 señor Barba artista español dd  teatro 
del Circo ha sido ajustado en calidad de pri­
mer bajo profnndo para los teatros de Andalu- 
«ia,* eo compañía de miestra distinguida artis­
ta también española, señora Cristioá Villó.

=Parece ne e o Toledo se trata de buscar 
y  exhumar por disposición de la comisión de 
moDiimenlos históricos y  artislicos de la pro- 
tincia los caj.iverus de los reyes llecesvia- 
to y Wambs, que se hallan en ua cuartel, 
«x-convenlo de capuebiaos y  de los padres Ma­
riana y  llipalda en la capilla del coleaio vie­jo lie jesuítas,

=iCon motivo do ciertas obras que se están 
haciendo en la celebre Basilica de saula Leo­
cadia, 89 han descutierio sepulcros que hov 
extrninao los curiosos con atención. ^

*E 1 lunes hubo un poco de conmoción en el 
teatro del Circo en ocasión de estarse cautaudo 
un dúo de la ópera I  LoniLardi -. el público pi­
dió, y  porfió en que se repitiese (como de cos­
tumbre) ; la autoridad uegó y  maudú quo si­
guiese su curso U úperaj hubo momentos de 
grao couftisiou, entró la policía basta por me­

dio de las lunetas y se calmó lodo. ;Que falta 
les haceá los señores alcaldes tragarse 200,001) 
semifusas.

= D b resultas do lo ocurrido en el Circo, se 
ba puesto en cada teatro un piquete de la Guar- 
dia civU. /^o estamos para esta clase de semi­
breves!

Son inUnitos los profesores de música que acu­
den á la fundición del señor Boix, á ver los 
trabajos, ja  muy adelantados do la Tipografía 
•musicaJ  ̂ j  todos aubetan llegue el dia de qiie 
acaben de fundir los pocos tipo« que faltan pa­
ra poner en movimiento tan grandiosa inveo- 
cion del señor López.

líenlos podido adquirir la copia de los versos 
de la canción L a Cotjuela dcl señor Espin y  Goi- 
llcQ cantada por la señora Tirelli cu el V . l 'a s -  
cual, debidos á la pluma del acreditado poeta y  
literato D. Miguel Agnsliu Principe; son como s i-  

. gnu:
1.»

Dice V. que son mis ojos 
Los que le matan de amor,
Y hace V. m .l ca aoruse  
Cuando no me muero yo.

¿ í'í/o  u t t t  D . P iascuañ  
Pida,- limoíToi d  otra puerta,
Porgue yo no le abriré,

2.*
Un vegete estrafalario 
Que se llama D. Pascual 
Hace el amor á iiui uíña.
;Vaya nn cnadro original!

'Eud y . etc.

3.'
Con su panza y  su peluca 
Y 6U facha de tonel,
Quiere hacer el joveucillo..,.
¡Vaya una ridicuiez!....

E sta  usté E .  Pascua},
P ida limosna ó otra puerta.
Porgue £0  no te abriré.

Aucantb £ de-PTtirero. 18 í5 . En este tea­
tro apesar que eaira gente eu él para eilvar 
á los Sera Artistas Lej y  Fernandez, no ha 
sido posible poder realizarse; el Sr. Lej, bien 
acreditada tiene su reputación, tanto como ar­
tista, asi como cantante, pues en uno y  otro 
no hay cosa digna de reprobación que sea 
uoiable ea esta artista; en cuanto al Sr. Fer­
nandez, ana que no és tac conocido, podemos 
asegurar que ea la ciase de tenores Españoles 
(sin entrar ea nvaliJadee ni comentarios) es 
uu bravo tenor ií/op<Mo, cania con buenm clo- 
do, gusto, espresion é  igualdad, y  bien lo ba 
dado á demostrar a la inleiigeDcia del publico 
Alicantino, pnessi en la Zucia consiguió repelidos 
aplausos ŷ  bravos, no bao sido menos los 
que recibió en la N orm a, y  particularmente, 
on el Tonneata Je la S ea iriz , se espresó de 
tal suerte, que á la par de los aplausos que 
ea justicia se le proJigaron, hizo tal sensación, 
que atrancó lagrimas de enlernecimiento y  com- 
pasjoíi, ea U posición eu que se encontraba 
desempeñando la parte de UtombeUo.

Eu Ja noche del 39 de Enero ultimo, tuvo 
lugar uu concierto, y  en su ejecución lo lucia- 1

ron como de costumbre las Señoras Vüló que 
tantas simpatías cuentan en esta ciudad.

El Sr. Lej ba estado en dicho Concierto, 
felicísimo en todas sus piezas, particularmeuls 
en el dúo del Belisario con el Sr. Fernandez, 
pues fue tanto el entusiasmo del publico, qiia 
les hizo salir de nuevo á la escena, á recibir 
el justo lauro alcanzado por su brillante ejecu­
ción. El Publico Filarmónico de Alicante, tri­
butó a estos dos artistas su satisíacion y no 
puedo meuos de dar las gracias al artista Fer­
nandez por su aplicación y  buena voluntad 
en complacerle, pues en el trascurso du cua­
renta días ha puesto en esceca, las operas siguien­
tes lAicia, ÑorTiia, (conocidas,) Seairiz, P ri.- 
siones, Maxia Sluardt, Julieta, y  Romeo, H ija  
del Regimiento y  Estrangera, (desconocidas para 
él ( l . )  Tengan euteadido estos dos artistas 
que dejarán ea esta un eterno recuerdo, y  su 
memoria nos servirá en lo sucesivo de uu pla­
cer y  satisfacion.

Varios  ̂ aficicuados iiiibliobbtes.
=H a principiado á publicarse en Sevilla dra- 

de el 2 del córlente febrero, yconliniiará pu­
blicándose todos los domígos d d  año, un pe­
riódico con el título de 5emanan!» instructivo 
en el que tendrá cabida todo lo perteneciente 
al ramo de minería, dando cuenta del estado 
en que se halla en España esta industria, y  
presentando los medios de mejorarla. Asi mismo 
ocuparán un lugar artículos y  noticias sobra 
descubrimientos ó adelantos en cualquiera otra 
industria ó arte. Su precio de suscricion es 
de 6 rs. cu Sevillu v 8 en las provinras.

Cantores. Rubini, Tamburini y  Otras notabi­
lidades ilaliauas están siendo api mdidas con entu­
siasmo en la córte de San Petesbnrgo. Pero en 
medio de estas victorias iio todo.< ban alcanzado 
los laureles; lia habido tambion algunos venci­
dos. Ei lujo Je Tamburiui, en presencia de 
su mismo padre, cuyo laleulo y  justa nombra • | 
día uo pudieron servirle de escudo, fue s il­
ba o por iiuauiinidad, viéndo.so precisado á salir 
de proscenio avergonzado y  deshaciéndose on lá ­
grimas. Igual suerte ha cabido, suguo dicen, á 
otros miu hos artistas italianos.

Entre tanto el tenor español ünacno sigue 
disfrutando de los favores del público.

En P arts  ha cansado una verdadera rero -  
lueion en el mundo musical de aquella iumen- 
sa capital du tus artistas, la o a*8Íafonía /a 
Desert. de BI. Felicica David. Esta sería grande 
adquisición para ios teatros líricos do Madrid 
y la lüeria .it’i'ical se aluururia de oírla, y  sus 
redactores prometen tenerla en breve pues M. 
Mr.Escucicrs íri-res que sou loa propietarios le* 
han eomisionudo al efecto, ofrecieudo cl testo 
de la oda-siiifouia, en francés, italiano y espa­
ñol; qne falla pues? Pocas pesetas y  buena vo-, 
luaiad.

D f''ciona i ‘ "  • '•'•'■'I. in fomlln en
16.®  vendeso á cuatro rs. en Madrid en la ioi- 
pranla de burgos, en el despacho del mismo ga­
lería de San Felipe lieri, y  en las librerías da 
Cuesta y Matute.________________________ _

( I . )  £¿to fiO lo luc« iu«a <|ue ud(MoU Ue L« t\.)
Dirertor j  nJartor ^rínnpal i. ESP1F4 Y CCIULEJl.

hlVEKNIA 1)£ i lo n  VlCANIB GuiMBRA.

SUB.I, g ra tir . (k  = e n » u i l n i > f i o í  J i  *»rÍM concierto, y lo. .« r r i lo re .  lieneci der.i.lw .  u .  per
D><r« M lLoi tUI periódico i  real, f z z n a  n  ..« s ice io * , to  fi * " “" S í  “  ‘n « raó o  >1 precio B .rc .d o  cb c.depieo,: lo. nú
J  «O M  ,So P r o r in c a ,. O  „  « « « c t r e :
”  « r*. «» p ro v iK i..; y 8 ea  e l eitr.iigero.

I^ r im tift. Popioiiif* j  un ,|e móaice; en áSoArid-, 12 ci.
14U por ua iiSo. Zilrastgeiv: ISO un a fio . Hota. El

28 ri. irtpor un met¡ 80, irinMAlre ; St wineilra auBienle da otra ilLun de isú.ka, ei Je 4 rs, al mes
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